
Lecturas del Domingo 25º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Domingo, 24 de septiembre de 2023 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías (55, 6-9): 

 

Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca; que el malvado 

abandone su camino, y el criminal sus planes; que regrese al Señor, y él tendrá piedad; a 

nuestro Dios, que es rico en perdón. Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos 

no son mis caminos –oráculo del Señor–. Como el cielo es más alto que la tierra, mis 

caminos son más altos que los vuestros, mis planes que vuestros planes. 

 

 

Salmo 

Sal 144 

 

R/. Cerca está el Señor de los que lo invocan 

 

Día tras día, te bendeciré, Dios mío 

y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

Grande es el Señor y merece toda alabanza, 

es incalculable su grandeza. R/. 

 

El Señor es clemente y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en piedad; 

el Señor es bueno con todos, 

es cariñoso con todas sus criaturas. R/. 

 

El Señor es justo en todos sus caminos, 

es bondadoso en todas sus acciones; 

cerca está el Señor de los que lo invocan, 

de los que lo invocan sinceramente. R/. 

 
 
 
 
 
 
 
Segunda lectura 



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (1,20c-24.27a): 

 

Cristo será glorificado en mi cuerpo, sea por mi vida o por mi muerte. Para mí la vida es 

Cristo, y una ganancia el morir. Pero, si el vivir esta vida mortal me supone trabajo 

fructífero, no sé qué escoger. Me encuentro en ese dilema: por un lado, deseo partir para 

estar con Cristo, que es con mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme en esta vida veo 

que es más necesario para vosotros. Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna 

del Evangelio de Cristo. 

 

Evangelio 

 
Lectura del Santo Evangelio Según San Mateo (20,1-16): 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El Reino de los Cielos se 

parece a un propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. Después 

de ajustarse con ellos en un denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a 

media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, y les dijo: "Id también 

vosotros a mi viña, y os pagaré lo debido." Ellos fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a 

media tarde e hizo lo mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: 

"¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar?" Le respondieron: "Nadie nos ha 

contratado." Él les dijo: "Id también vosotros a mi viña." Cuando oscureció, el dueño de la 

viña dijo al capataz: "Llama a los jornaleros y págales el jornal, empezando por los últimos 

y acabando por los primeros." Vinieron los del atardecer y recibieron un denario cada uno. 

Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos también recibieron 

un denario cada uno. Entonces se pusieron a protestar contra el amo: "Estos últimos han 

trabajado sólo una hora, y los has tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el 

peso del día y el bochorno." Él replicó a uno de ellos: "Amigo, no te hago ninguna injusticia. 

¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual 

que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a 

tener tú envidia porque yo soy bueno?" Así, los últimos serán los primeros y los primeros 

los últimos.» 

 

Comentario a las lecturas. 

A uno que estudió Derecho por vocación, eso de pagar a todos igual, aunque hayan 
trabajado de modo muy distinto, le suena raro. Desde el punto de vista humano, parece 
injusto, como poco. Pero... Porque en las cosas de Dios siempre hay un pero. 

Mis planes no son vuestros planes, nos dice el Señor en la primera lectura. Igual que la 
contabilidad de Dios no es nuestra contabilidad. Lo vimos la semana pasada, con las 
setenta veces siete, o sea, el perdón infinito de Dios, sin motivo aparente. Sólo por amor. Y 
lo volvemos a ver hoy.  Hay que aprender a contar según las matemáticas (y la lógica) de 
Dios. 



El trabajo en la viña no es cosa fácil. Hay que estar inclinado, te cortas las manos con los 
sarmientos, te cansas, sudas… El que estuvo desde las siete de la mañana se ganó con 
creces el jornal. Parece normal que esperara más que el que no tuvo tiempo casi ni de 
cansarse. Aunque se pusieron de acuerdo todos en un denario.  

El plan del señor de la viña era tener ocupados a todos los jornaleros. Muestra 
preocupación por los desempleados, sale a diversas horas, busca que todos estén 
trabajando. Y sigue saliendo hoy a buscarnos. A todos. Personalmente. 

Algunos llevamos en las cosas del Padre muchos años. Bautizados de pequeñitos, en un 
país católico, de Misa dominical, con sacramentos regularmente, se puede decir que 
somos de los que llevan en la viña desde la primera hora. Con todos los derechos 
adquiridos, como quien dice. Varios trienios. O quinquenios. Somos de los que podríamos 
mirar a los demás por encima del hombro. 
Pero resulta que,  muchas personas han llegado a la viña a última hora. Y yo no soy quién 
para juzgar sus méritos. Ni para pensar que tengo más o menos derechos. En muchos 
aspectos, su entusiasmo es mayor. Descubren la Biblia por primera vez, la leen con 
sorpresa e interés, la Misa no es algo rutinario que se saben de memoria, se alegran de 
ver a la gente todos los domingos… Nosotros, los de la primera hora, ya lo hemos oído 
todo, tenemos a la gente muy vista y repetimos palabras de memoria. 

Si algo nos enseña Jesús es a mirar a todos por igual. A acercarse a todos. A los que nos 
parecen buenos y a los que nos parecen malos. Sobre todo, a estos últimos. Si somos 
capaces de compadecernos, de padecer con los otros, de ponernos en su lugar, de mirar 
al mundo con los ojos de los demás, estaremos algo más cerca de Cristo. Seremos algo 
más como Dios. 

Cuando has experimentado lo que significa que te amen incondicionalmente, puedes 
entender mejor porqué hay que amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno 
mismo. Y, si te sigue costando, repite el estribillo del salmo: cerca está el Señor de los que lo 
invocan. Que no tengamos envidia del amor de Dios.  
Decíamos la semana pasada que el perdón, como la fe, es un don, inmerecido. Esta 
semana, vemos que la recompensa de Dios es un don, un regalo inmerecido y, además, 
es igual para todos. Sólo los testigos de ese Dios, que es rico en amor, pondrán una 
esperanza diferente en el mundo. 

Hermano Templario: Despierta. Abre los ojos. El Señor está cerca. Tan cerca, que está, 
ahora mismo, a tu lado, mirándote con su mirada de infinito amor. Invócale, dile que 
quieres estar siempre cerca de Él. Pídele que te ayude a no alejarte jamás de su mirada 
paternal y amable. Dile que te haga comprender de una vez que sólo tenerle a Él importa 

en la vida y en la muerte, que sólo cuando él nos acompaña la soledad no existe. 

¡¡¡Nos vemos en Sevilla!!!! 

 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  



 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
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